LOS MEDIOS DE COMUNICACIÒN SOCIAL Y LA PROPAGANDA COMERCIAL


E

l avance tecnológico y el desarrollo de los medios de comunicación social, convierten a estos últimos  en instrumentos indispensables en la vida actual.  Su influencia en el comportamiento y en las actitudes individuales y sociales es indiscutible.  La televisión, la radio, los periódicos, las revistas, los videos, los discos, las películas, el Internet, juegan actualmente un importante papel en la vida de niños, jóvenes y adultos.

La televisión, uno de los medios mas difundidos, tiene un gran potencial educativo y persuasivo y ejerce mucha atracción, por lo que llega a un amplio sector de la población:  lo mismo ocurre con el internet.

Estos medios, así como cumplen una función educativa como trasmisores de un marco de referencia cultural, como promotora y reforzadores de valores para mejoramiento de la calidad de vida y como formadores de juicio critico, pueden también influir en la formación de actitudes y conductas no deseables, al difundir mensajes explícitos o implícitos, conscientes o inconscientes, que resultan potencialmente dañinos para las personas y para la sociedad.

Muchos de los programas que se difunden a diario inducen a un mayor consumo de bienes y servicios no indispensables y a la adopción de modelos no siempre adecuados de personajes que se convierten en ídolos, sobre todo de los jóvenes.

Por su decisiva influencia en la conducta fármaco dependiente, es importante, además, tomar en cuenta la propaganda comercial que estimula el uso de cigarrillos, licores y fármacos, lo cual, con su despliegue de música, colores, paisajes y situaciones, tiene como propósito atraer la atención de niños y jóvenes e influyen en su comportamiento.

Por lo tanto, el sistema educativo debe preparar a los estudiantes para que sean capaces de analizar críticamente la información que se les brinda por los medios, a fin de que puedan descubrir la verdadera intencionalidad de los mensajes, así como discriminar y valorar con buen criterio su contenido.
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